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El camino de Dios es justo 

 

Ez. 18.21-32 

21 »Pero si el impío se aparta de todos sus pecados que cometió, y guarda todos mis estatutos y actúa 

conforme al derecho y la justicia, de cierto vivirá: no morirá.22 Ninguna de las transgresiones que 

cometió le será recordada; por la justicia que practicó, vivirá.23 ¿Acaso quiero yo la muerte del impío? 

dice Jehová, el Señor. ¿No vivirá, si se aparta de sus malos caminos?24 Pero si el justo se aparta de su 

justicia, y comete maldad y actúa conforme a todas las abominaciones que el impío hizo, ¿vivirá él? 

¡Ninguna de las justicias que hizo le serán tenidas en cuenta! Por su infidelidad que cometió, por el 

pecado que cometió, por ello morirá. 

25 »Y si decís: “No es recto el camino del Señor”, oíd ahora, casa de Israel: ¿No es recto mi camino? 

¿No son vuestros caminos los torcidos?26 Apartándose el justo de su justicia y cometiendo iniquidad, 

él morirá por ello; por la iniquidad que hizo, morirá.27 Pero apartándose el impío de su impiedad que 

hizo y actuando conforme al derecho y la justicia, hará vivir su alma.28 Porque miró y se apartó de 

todas sus transgresiones que había cometido, de cierto vivirá: no morirá.29 Si aún dice la casa de Israel: 

“No es recto el camino del Señor”; ¿no son rectos mis caminos, casa de Israel? ¡Ciertamente, vuestros 

caminos no son rectos! 

30 »Por tanto, casa de Israel, yo os juzgaré a cada uno según sus caminos, dice Jehová, el Señor. 

Convertíos y apartaos de todas vuestras transgresiones, y no os será la iniquidad causa de ruina.31 

Echad de vosotros todas vuestras transgresiones con que habéis pecado, y haceos un corazón nuevo y 

un espíritu nuevo. ¿Por qué moriréis, casa de Israel?32 Porque yo no quiero la muerte del que muere, 

dice Jehová, el Señor. ¡Convertíos, pues, y viviréis! 

 

Ez. 33.10-20 

10 «Tú, pues, hijo de hombre, di a la casa de Israel: “Vosotros habéis hablado así, diciendo: ‘Nuestras 

rebeliones y nuestros pecados están sobre nosotros, y a causa de ellos somos consumidos: ¿cómo, pues, 

viviremos?’.11 Diles: Vivo yo, dice Jehová, el Señor, que no quiero la muerte del impío, sino  que se 

vuelva el impío de su camino y que viva. ¡Volveos, volveos de vuestros malos caminos! ¿Por qué 

habéis de morir, casa de Israel?12 Y tú, hijo de hombre, di a los hijos de tu pueblo: La justicia del justo 

no lo librará el día que se rebele; y la impiedad del impío no le será estorbo el día que se vuelva de su 

impiedad. El justo no podrá vivir por su justicia el día que peque.13 Cuando yo diga al justo: ¡De cierto 

vivirás!, pero él, confiado en su justicia, actúe con iniquidad, ninguna de sus justicias será recordada, 

sino que morirá por la iniquidad cometida.14 Y cuando yo diga al impío: ¡De cierto morirás!, si él se 

convierte de su pecado y actúa conforme al derecho y la justicia,15 si el impío restituye la prenda 

robada, devuelve lo que haya robado y camina en los estatutos de la vida, sin cometer iniquidad, vivirá 

ciertamente y no morirá.16 No se le recordará ninguno de los pecados que había cometido; actuó 

conforme al derecho y la justicia, y vivirá ciertamente. 

17 »Luego dirán los hijos de tu pueblo: ‘¡No es recto el camino del Señor!’. ¡El camino de ellos es el 

que no es recto!18 Cuando el justo se aparte de su justicia y cometa iniquidad, morirá por ello.19 Y 

cuando el impío se aparte de su impiedad y actúe conforme al derecho y la justicia, vivirá por ello.20 

Pero vosotros habéis dicho: ‘No es recto el camino del Señor’. Yo os juzgaré, casa de Israel, a cada uno 

conforme a sus caminos”». 

 

Lamento por los reyes de Israel 

 

Ez. 19.1 



1 »Levanta tú esta lamentación sobre los príncipes de Israel. 

 

Lamento por Joacaz.  Fue llevado cautivo a Egipto (v4) 

 

Ez. 19.2-4 

2 Dirás: 

»“¡Cómo se echó entre los leones tu madre, la leona! 

Entre los leoncillos crió sus cachorros. 

3 Ella hizo subir uno de sus cachorros, 

que llegó a ser un leoncillo 

y aprendió a arrebatar la presa 

y a devorar a seres humanos. 

4 Las naciones oyeron de él; 

fue tomado en la trampa de ellas, 

y lo llevaron con grillos 

a la tierra de Egipto. 

 

Lamento por Joaquín.  Fue llevado cautivo a Babilonia (v9) 

 

Ez. 19.5-14 

5 Viendo ella que había esperado demasiado tiempo 

y que se perdía su esperanza, 

tomó otro de sus cachorros 

y lo puso por leoncillo. 

6 Y él andaba entre los leones; 

se hizo un leoncillo, 

aprendió a arrebatar la presa, 

devoró seres humanos. 

7 Saqueó fortalezas y asoló ciudades. 

La tierra, con cuanto había en ella, quedó desolada 

al estruendo de sus rugidos. 

8 Arremetieron contra él las gentes 

de las provincias de alrededor; 

extendieron sobre él su red 

y en el foso fue apresado. 

9 Lo pusieron en una jaula y lo encadenaron: 

encadenado lo llevaron al rey de Babilonia. 

Lo pusieron en las fortalezas, 

para que su voz no se oyera más sobre los montes de Israel. 

10 »Tu madre fue como una vid 

plantada en medio de la viña, junto a las aguas, 

que da fruto y echa vástagos 

a causa de las muchas aguas. 

11 Y ella tuvo varas fuertes, 

para cetros de reyes; 

elevó su estatura por encima del ramaje, 

y fue vista por causa de su altura 

y por la abundancia de sus sarmientos. 

12 Pero fue arrancada con ira, 



derribada en tierra. 

El viento del este secó su fruto 

y sus fuertes ramas fueron quebradas y se secaron 

consumidas por el fuego. 

13 Ahora está plantada en el desierto, 

en tierra de sequedad y de aridez. 

14 Y de la vara de sus ramas ha salido fuego 

que ha consumido su fruto, 

y no ha quedado en ella vara fuerte 

para cetro de reyes”. 

»Una lamentación es esta, y de lamentación servirá». 

 

Modo de proceder de Dios con Israel 

 

Ez. 20.1-44 

1 Aconteció en el año séptimo, en el mes quinto, a los diez días del mes, que vinieron algunos de los 

ancianos de Israel a consultar a Jehová, y se sentaron delante de mí.2 Y vino a mí palabra de Jehová, 

diciendo:3 «Hijo de hombre, habla a los ancianos de Israel y diles: “Así ha dicho Jehová, el Señor: ¿A 

consultarme venís vosotros? Vivo yo, que no os responderé, dice Jehová, el Señor”.4 ¿Quieres tú 

juzgarlos? ¿Los quieres juzgar tú, hijo de hombre? Hazles conocer las abominaciones de sus padres,5 y 

diles: “Así ha dicho Jehová, el Señor: El día que escogí a Israel y que alcé mi mano para jurar a la 

descendencia de la casa de Jacob, cuando me di a conocer a ellos en la tierra de Egipto, cuando alcé mi 

mano y les juré, diciendo: Yo soy Jehová, vuestro Dios,6 aquel día que les alcé mi mano, jurando así 

que los sacaría de la tierra de Egipto a la tierra que les había provisto, la cual fluye leche y miel y es la 

más hermosa de todas las tierras,7 entonces les dije: Cada uno eche de sí las abominaciones de delante 

de sus ojos, y no os contaminéis con los ídolos de Egipto. Yo soy Jehová, vuestro Dios. 

8 »Pero ellos se rebelaron contra mí y no quisieron obedecerme; no echó de sí cada uno las 

abominaciones de delante de sus ojos ni dejaron los ídolos de Egipto. Entonces dije que derramaría mi 

ira sobre ellos, para consumar mi enojo en ellos en medio de la tierra de Egipto.9 Con todo, a causa de 

mi nombre, para que no se profanara ante los ojos de las naciones en medio de las cuales estaban, ante 

cuyos ojos fui conocido, actué para sacarlos de la tierra de Egipto.10 Los saqué de la tierra de Egipto y 

los traje al desierto.11 Les di mis estatutos y les hice conocer mis decretos, por los cuales el hombre 

que los cumpla, vivirá.12 Y les di también mis sábados, para que fueran por señal entre yo y ellos, para 

que supieran que yo soy Jehová que los santifico.13 Pero se rebeló contra mí la casa de Israel en el 

desierto; no anduvieron en mis estatutos y desecharon mis decretos, por los cuales el hombre que los 

cumpla, vivirá; y mis sábados profanaron en gran manera. Dije, por tanto, que derramaría sobre ellos 

mi ira en el desierto para exterminarlos.14 Pero actué a causa de mi nombre, para que no fuera 

profanado a la vista de las naciones ante cuyos ojos los había sacado. 

15 »También yo les alcé mi mano en el desierto, jurando que no los traería a la tierra que les había 

dado, la cual fluye leche y miel y es la más hermosa de todas las tierras;16 porque desecharon mis 

decretos, no anduvieron en mis estatutos y profanaron mis sábados, porque tras sus ídolos iba su 

corazón.17 Con todo, los miré con piedad: no los maté ni los exterminé en el desierto;18 antes bien, 

dije en el desierto a sus hijos: ‘No andéis en los estatutos de vuestros padres ni guardéis sus leyes ni os 

contaminéis con sus ídolos.19 Yo soy Jehová, vuestro Dios: andad en mis estatutos, guardad mis 

preceptos y ponedlos por obra.20 Santificad mis sábados, y sean por señal entre mí y vosotros, para que 

sepáis que yo soy Jehová, vuestro Dios’. 

21 »Pero los hijos se rebelaron contra mí; no anduvieron en mis estatutos ni guardaron mis decretos 

para ponerlos por obra, por los cuales el hombre que los cumpla, vivirá; y profanaron mis sábados. Dije 

entonces que derramaría mi ira sobre ellos, para consumar mi enojo en ellos en el desierto.22 Sin 



embargo, retraje mi mano a causa de mi nombre, para que no fuera profanado a la vista de las naciones 

ante cuyos ojos los había sacado.23 También les alcé yo mi mano en el desierto, jurando que los 

esparciría entre las naciones y que los dispersaría por las tierras,24 porque no pusieron por obra mis 

decretos, sino que desecharon mis estatutos, profanaron mis sábados y tras los ídolos de sus padres se 

les fueron los ojos.25 Por eso yo también les di estatutos que no eran buenos y decretos por los cuales 

no podrían vivir.26 Y los contaminé en sus ofrendas cuando hacían pasar por el fuego a todo 

primogénito, para desolarlos y hacerles saber que yo soy Jehová”. 

27 »Por tanto, hijo de hombre, habla a la casa de Israel, y diles: “Así ha dicho Jehová, el Señor: Aun en 

esto me afrentaron vuestros padres cuando cometieron infidelidad contra mí.28 Porque yo los traje a la 

tierra sobre la cual había alzado mi mano jurando que había de dársela, y miraron a todo collado alto y 

a todo árbol frondoso: allí sacrificaron sus víctimas, allí presentaron ofrendas que me irritan, allí 

pusieron también su incienso agradable y allí derramaron sus libaciones.29 Yo les dije: ¿Qué es ese 

lugar alto adonde vosotros vais? Y fue llamado su nombre ‘Bama’ hasta el día de hoy”. 

30 »Di, pues, a la casa de Israel: “Así ha dicho Jehová, el Señor: ¿No os contamináis vosotros a la 

manera de vuestros padres, y fornicáis tras sus abominaciones?31 Porque ofreciendo vuestras ofrendas, 

haciendo pasar vuestros hijos por el fuego, os habéis contaminado con todos vuestros ídolos hasta hoy, 

¿y habré de responderos yo, casa de Israel? ¡Vivo yo, dice Jehová el Señor, que no os responderé! 

32 »Y no ha de suceder lo que habéis pensado. Porque vosotros decís: ‘Seamos como las naciones, 

como las demás familias de la tierra, que sirven al palo y a la piedra’. 

33 »Vivo yo, dice Jehová el Señor, que con mano fuerte y brazo extendido, y en el ardor de mi ira, he 

de reinar sobre vosotros.34 Os sacaré de entre los pueblos y os reuniré de las tierras en que estáis 

esparcidos, con mano fuerte y brazo extendido, y en el ardor de mi ira;35 os traeré al desierto de los 

pueblos y allí litigaré con vosotros cara a cara.36 Como litigué con vuestros padres en el desierto de la 

tierra de Egipto, así litigaré con vosotros, dice Jehová, el Señor.37 Os haré pasar bajo la vara y os haré 

entrar en los vínculos del pacto;38 y apartaré de entre vosotros a los rebeldes y a los que se rebelaron 

contra mí; de la tierra de sus peregrinaciones los sacaré, pero en la tierra de Israel no entrarán. Y 

sabréis que yo soy Jehová. 

39 »Y a vosotros, casa de Israel, así ha dicho Jehová, el Señor: Ande cada uno de vosotros tras sus 

ídolos y sírvalos, si es que a mí no me obedecéis; pero no profanéis más mi santo nombre con vuestras 

ofrendas y con vuestros ídolos. 

40 »Pero en mi santo monte, en el alto monte de Israel, dice Jehová, el Señor, allí me servirá toda la 

casa de Israel, toda ella en la tierra; allí los aceptaré, y allí demandaré vuestras ofrendas y las primicias 

de vuestros dones, con todas vuestras cosas consagradas.41 Como incienso agradable os aceptaré 

cuando os haya sacado de entre los pueblos y os haya congregado de entre las tierras en que estáis 

esparcidos; y seré santificado en vosotros ante los ojos de las naciones.42 Y sabréis que yo soy Jehová, 

cuando os haya traído a la tierra de Israel, la tierra por la cual alcé mi mano jurando que la daría a 

vuestros padres.43 Allí os acordaréis de vuestros caminos y de todos vuestros hechos con que os 

contaminasteis; y os aborreceréis a vosotros mismos a causa de todos vuestros pecados que 

cometisteis.44 Y sabréis que yo soy Jehová, cuando, por amor de mi nombre, no haga con vosotros 

según vuestros malos caminos ni según vuestras perversas obras, casa de Israel, dice Jehová, el 

Señor”». 


